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¡Todoi díipues- 
to« p a ra  el 

combate! 
¡N o i lo exi|e la  
libertad de la  

p a tria !

ORGANO DEL 10.° BATALLON DEL REGIMIENTO DE INFANTERIA NUMERO 1

E D I T O R I A L
76' (le febrero de 1936.
Las masas populares que desbaban liberarse de la opresión radicalvaticanista volcaron 

su fervor democrático en las elecciones.
Y  cayó el Gobierno reaccionario.
E l pueblo iba a dejar de sufrir una poUtica de envilecimiento. Pero las hienas del fas­

cismo comenzaron sus saboteos a la República popidar en el Ejército, en las fábricas, en los 
campos, en las universidades, en las oficinas.

Las masas populares, que iniciaron su unidad de acción en octubre de 1034, habían for­
jado ya su Frente Popular, habían forjado su Frente Popular de lucha contra el fascismo, 
que hahia de ir derrotando sucesivamente al enemigo común hasta que éste no halló otra sa= 
lida qúe declarar la guerra al pueblo.

18 de jidio de 1936.
Y el fascismo nos declaró la guerra, envileciéndose todavía más con la venta de cachos 

de nuestro país a los verdugos de otros países.
Esto le sirvió para enhebrar una serie de victorias momentáneas: caída de Badajoz y de 

San Sebastián, asedio de Madrid, toma de Málaga...
H itler y Mussolini se frotaban las manos.

Año de 1937.
Pero surgió la bravura de nuestro pueblo en armas por la defensa de su independencia.
E l avance triunfal de la invasión fascista se ha paralizado.
La gran batalla del Jarama ha servido de tumba a sus victorias y de desconcierto a su 

táctica.
Y  mientras, el año de 1937 se reafirma como E L  AÑO D E  LA  V I C T O R I A  D E  

N U E S T R O  P U E B L O .
Y  se reafirma como el año de la victoria de nuestro pueblo porque nos encuentra con es­

tas condiciones:

7.“ E J E R C I T O  P O P U L A R .
2. “ M A N D O  UNICO.
3. " P R O D U C C I O N  P A R A  L A  G U E R R A .

Condiciones que se traducen en O R G A N I Z A C I O N ,  D I S C I P L I N A  E  I N T E R E S  E N  
G A N A R  L A  G U E R R A .

N U E S T R O S  HEROESH an caído para siempre en el frente de Madrid. Y  los conocíamos a todos.- Eran te­nientes de nueva promoción dentro de nuestro glorioso Primer Begimiento de Infantería. Se llamaban Enrique Herrero, Manuel Dientes y Carlos Amor. E ste , el tercero de tres her­manos. Uno cayó aquí, en la sierra. Otro, en Illescas. Y  él, en un ataque a las trincheras facciosas que cada día un poco más lejos asedian a Madrid.Y  en la línea más avanzada cayeron heridos junto a ellos otros camaradas. Perora y Suárez Bultman han vuelto a conocer a qué sabe la metralla fascista.Tres muertos y dos heridos más de los que nuestra fraternidad antifascista exigirá cuen­tas a punta de bayoneta a la pandilla de bandidos que intenta destrozar nuestra herniosa Patria.

LOS TEJEDORES  
DE SILESIA

Taciturnos, sin fe, no brilla el llanto 
de aquellos hombres en los ojos secos. 
Crujen sus dientes; fúnebres canciones 
ante el telar .sentados van diciendo:
«Vieja Alem ania, tu sudario helado 
ya tejen en la sombra nuestros dedos, 
y  en el tejido vil, los labios mezclan 
de maldición y  cólera los ecos.

¡T ejem o s! ¡T e je m o s! ‘
«M aldito sea el D ios de los dichosos, 

al que elevamos míseros acentos, 
del hambre horrible en los eternos días 
y  en las heladas noches del in v iern o : 
en vano en su piedad la fe pusim os; 
él nos vendió, burlados: ¡pobres necios!

¡T ejem o s! ¡T e jem o s!
«Maldito sea el rey, el rey del rico, 

al cual, en vano, de am arguras llenos, 
misericordia y  compasión ped im os: 
de nue.stra bolsa ruin el postrer sueldo 
nos arrancó con avidez, y  ahora 
ametrallarnos hace como perros.

¡T ejem o s! ¡T ejem o s!
« Y  que maldita nuestra patria sea, 

nuestra patria alemana, donde el cielo 
cubre tan sólo oprobio, mal e infam ias; 
donde, al abrir sus pétalos al viento, 
se marchita la flor, y  sólo viven 
la traición, el engaño, el vilipendio.

¡T e jem o s! ¡T ejem o s!
«La lanzadera vuela, el telar c r u je ; 

días y  noches sin cesar tejemos.
V ie ja  Alem ania, tu sudario helado 
ya tejen en la sombra nuestros dedos, 
y  mezclan nuestros labios al tejido 
de maldición y  cólera los ecos.

¡T ejem o s! ¡T e je m o s !«
Enrique H E IN E  (1)

( i )  Poeta judío alemán de comienzos del si­
glo XIX. Tuvo que emigrar a Francia a ^ u s a  de 
.sus ideas liberales, en pugna con el imperialismo 
alemán de entonces. En la .Alemania fascista de 
hoy, lo.s esbirros de Hitler han decretado la quema 
de su.s libros después de declararle de nacioiialidad 
espúrea.
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Página 2 H O Q U
j A L E R T A TCam aradas: Desde hoy, todos en nues­tros puestos más que nunca hasta la victoria definitiva. ¡N i úna vacilación! ¡N i un solo momento de desconfianza en nuestro triun­fo ! El poder de las masas populares que luchan por su libertad es más gigantesco que todos los medios con que cuente el fas­cismo. Y  éste nos acecha para aprovechar cualquier debilidad nuestra y asestarnos así golpes que puedan quebrantar nuestras magníficas condiciones de lucha.Ñuestra altísima moral, nuestro espíritu combativo, nuestra férrea disciplina, nues­tro constante vigilar no deben decaer nunca.Todo el mundo nos admira como a un Pueblo puesto en pie contra el fascismo in­ternacional, contra el fascismo al cual he­mos de derrotar, pese a sus enormes recur­sos de armamento.E l fascismo ha pretendido arrebatarnos la independencia de nuestra querida na­ción ; mas nosotros hemos sabido empuñar las armas y reconquistaremos palmo a pal­mo la tierra que nos robaron los invasores.¡ No abandonaremos ni un momento la lucha hasta no llegar al día de nuestra gran victoria!¡ Alerta, camaradas!¡ Hasta la exterminación del fascismo !¡Por la independencia de nuestra Patria!Pedro G A R C IA  ESPIN OSA
EL A M O R  A  LAS PR EN D A SU n a de las cosas que más me duele es ver cómo muchos de nosotros— ¡ soldados del 1 0 .“ Batallón!—arrojamos las prendas porque veamos en ellas parásitos. Las pren­das representan el sacrificio y el trabajo de las horas extraordinarias con que nuestros camaradas obreros nos quieren obsequiar para que no pasemos frío en nuestras trin­cheras y veamos una vez más en ellos la solidaridad que nos une codo con codo para que jamás nuestra República sea pisoteada por las hordas fascistas.¡ Camaradas soldados! ¡ H ijos del pue­blo ! ¡ No abandonéis esas prendas! Esas prendas, que están hechas con el sudor de nuestros hermanos, que aunque se encuen­tran en la retaguardia luchan lo mismo que nosotros, que estamos en las trincheras, por una República democrática, y gritan desde desde su puesto, con nosotros: ¡N o  pasa­rán !¡ N o las abandonéis! Recogedlas, guar­dadlas y entregadlas para que nos las des­infecten y nos las laven. No nos avergon­cemos de su suciedad y de los «parásitos» que en ellas hayan anidado, pues esto sig­nifica que estamos luchando con el fusil en la mano, que estamos defendiendo el por­

venir y bienestar de todos los nuestros, para que en lo sucesivo encuentren un camino más claro y una vida de alegría e igualdad, y no de señoritismo.H a y  miles de mujeres antifascistas que están dispuestas a que estas ropas queden otra vez blancas como la nieve y desinfec­tadas, aunque para ello tengan que dejar las labores de su casa.Tirar las prendas es poner un inconve­niente bastante grande a la buena marcha del batallón y existencia del depósito de prendas de repuesto. ¡ Guardémoslas hasta que nos las pidan ! Así fomentaremos en gran manera y ayudaremos en gran parte a que en nuestro batallón no nos falten las prendas que en un momento dado necesita­remos.La ropa mala y rota se transforma en pa­pel. ¡Guardém osla también! Y  así podre­mos pasar los ratos de ocio embebidos en la amena lectura de nuestro querido periódico C H O Q U E  o de otros periódicos populares.¡Soldados! ¡Com pañeros! Tenemos mu­cho tiempo libre después de cumplir con nuestros deberes militares en campaña. 
¿ Por qué no nos lavamos nosotros mismos la ropa ?A sí, inmediatamente que te veas atacado por los «piojos», podrás combatirlos mu­dándote, desinfectando la ropa en tu misma chavola (cociéndola).¡Cam aradas! Como vosotros sabréis, el piojo contagia enfermedades de todas las clases, y a veces enfermedades muy peligro­sas. ¿ Cuál es el mayor enemigo del mismo ? I La H igien e! Y o  llamo higiene en campa­ña al mayor número de veces que el soldado se muda y refresca su rostro.Ahora que para el lavado completo de la ropa necesitamos jabón de sosa, elemento esencial para la economía de nuestros inte­reses comunes, por lo cual no dudamos que nuestros jefes (entre ellos nuestro estimado comisario de Guerra) procurarán propor­cionárnosle.Y ,  por último, os repito la necesidad y obligación que tenemos de guardar y lavar nuestra ropa, que es el fruto del trabajo de nuestros camaradas obreros.L^n saludo fraternal para nuestro estima­do periódico C H O Q U E  y para todos los camaradas del batallón, con un ¡\ ’ iva la República! y otro ¡V iv a  al Ejército del pueblo! J . HERNANDO

A LOS DELEGADOS 
DE COMPAÑIACamaradas delegados: H ace unos días nos han dado ejemplo unos compañeros en el frente de Arganda de cómo debemos ac­tuar. La enseñanza ha sido dura, pues, ha muerto uno y han resultado heridos dos.Pero estos camaradas nos han trazado el camino a seguir, nos han enseñado que te­nemos que ser los primeros en todo momen­to de p eligro; que dando ejemplo, no con palabras, sino con hechos, tenemos que ser los que nos pongamos a la cabeza de los avances; que no tenemos que retroceder an­te ningún peligro; que somos los indicados a levantar la moral si en algún momento de la lucha llegara a faltar; que es mucho más hermoso morir que retroceder ante esa ca­nalla. Que si nosotros hacemos esto, tened completa seguridad que el io.° Batallón cumplirá todos los objetivos que el mando le señale, y entonces nuestro batallón podrá codearse con los mejores batallones y po­dremos todos decir que también nosotros hemos aportado lo que debíamos a la defen­sa de nuestro querido Madrid y por la liber­tad de nuestra España.H ER N A IZ SOTELO

C O N T E S T A C I O N E SCH O Q U E abrirá una sección en la que se dará contestación a todas las cuestiones que los camaradas del batallón planteen.Bastará, para obtenerla, dirigirse directâ  mente por escrito a CH O Q U E.

S OBRE  VI VERESNuestro Batallón hubo de atravesar una época de alimentación deficiente cuando es­taba organizándose. Y  el principal motivo de ella eran las dificultades de abastecimien­to con que entonces tropezábamos.H oy es buena la calidad de nuestras co­midas. Pero muchos de nuestros camaradas tienen la manía de «sobrealimentarse». Y  no se dan cuenta de que así enrarecen el avi­tuallamiento de las poblaciones, y aun el suyo propio para el futuro.Porque si nuestro rancho lleva gran can­tidad de carne, y si la carne es un alimento de primer orden dentro de este clima, ¿pa­ra qué preocuparse de adquirir más fuera de la que nos proporcionan ?Esto, en cuanto al alimento en sí. En cuanto al perjuicio que se causa, habremos de tener en la memoria que lo que por nos­otros se compre no podrá comprarlo el ele­mento civil de las poblaciones de la reta­guardia.Y  este perjuicio tiene dos aspectos: uno material, porque se priva de medios de sub­sistencia a dicho elemento, y otro moral, porque se le da sensación de egoísmo.
Aparte de que, cuando se consume sin ne­

cesidad, se despilfarran productos, y  de que 
cuanto se consume hoy de más se tendrá 
para mañana de menos.UNO ENTRE TODOS
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H o  o  U Página 3
T e m a s  d e  H i g i e n e

Sobre las relaciones íntimas con la 
mujer profesional del amor

Múltiples son las cuestiones de hi­
giene, que debiéramos conocer todos. 
Pero no es posible abarcarlas con la 
extensión debida en un breve articu­
lo. Ateniéndome, pues, a estas cir­
cunstancias, que limitan rni campo 
de acción, dedicaremos una breve 
crónica a cada una de dichas cues­
tiones. y  comoquiera que los lecto­
res han de ser tanto el dotado de una 
suficiente cultura y una inteligencia 
despejada como el que carece de am­
bas cosas, emplearemos en nuestra 
charla escrita un lenguaje claro y sen­
cillo, para que todos nos entiendan, 
pidiéndole al culto, al inteligente, 
que tenga en cuenta estas razones, 
que asi nos obligan a expresarnos.I

H oy, por ser el soldado el hombre joven, 
que busca, despreocupadamente, el contacto 
con la mujer, olvidándose de sus peligros, 
hablaremos de los que existen en esta clase 
de relaciones, de sus consecuencias v  de sus 
remedios.

Tened siempre en cuenta que de cada cien 
mujeres que se dedican a comerciar con el 
amor, noventa y  nueve han tenido o tienen 
sífilis o blenorragia (purgación), o ambas 
a  la vez, aparte de otras enfermedades de 
menor gravedad. Y  que, sobre todo la ble­
norragia, es m uy difícil de curar, especial­
mente en esta clase de mujeres. L os recono­
cimientos médicos, hechos con anteri'ofidád 
a  vuetra unión con ella, sólo tienen valor si 
se hacen repetidamente y  con análisis al 
microscopio. C asi nunca ocurre esto. P or lo 
tanto, es absolutamente ingenuo que ella os 
diga que no tiene nada, porque está segura 
de no padecer enfermedades de esta clase. 
Y  es que ellas muchas veces no lo saben, 
jporque no pueden saberlo. Y ,  en conse­
cuencia, no os pueden decir la verdad, aun­
que sean muy am igas de vosotros. O s en­
ganarán aun sin querer.

Q uizá alguno de vuestros am igos os co­
munique confidencialmente, y  dándoselas dé 
sabio, que conoce una señal, que no falla, 
para averiguar cuando una mujer está en­
ferm a. ¡S O N  E S T U P I D E C E S  ! C laro que 
hay veces en que la cosa resulta fácil para 
el más sim ple; tal es cuando la supuración 
de sus partes la veis vosotros mismos, o 
cuando observáis un chancro, al más tonto 
visible. Y  si no sabéis que es un chancro, 
por lo menos sí veis una úlcera. Pero es que 
esto no ló presenciaréis nunca. Porque ésta 
clase de mujeres son las qué mejor conocen 
el arte de lavarse y  porque, en segundo 
■ caso, si el chancfO.es visible, no se presen­

tará ante nadie. Y ,  por último, porque la 
lesión puede ser interna.

En la sífilis existe un período durante el 
cual se cura el chancro y  la sífilis sigue en 
la sangre, como dice la gente. Y  sálen esas 
nianchitas rosadas que todos habréis visto, 
y  que desaparecen ; pero es que también pue­
den existir en el interior de sus partes g e ­
nitales y  quedar, aun cuando las de fuera 
ya se fueron. Al romperse pueden dar sa­
lida a los microbios que os contagien cuan­
do os pongáis en su contacto.En resumen : i T O D A  M U J E R  D E  L A  V I D A  E S , S E G U R A M E N T E , U N A  E N ­F E R M A . 2." T O D A  R E L A C I O N  S E ­X U A L  C O N  E L L A  P U E D E  A C A R R E A ­R O S  U N A  E N F E R M E D A D . 3.° M U ­C H A S  V E C E S  N I E L L A S  M IS M A S  S A ­B E N  Q U E  L A S  P A D E C E N . 4.“ T O D A S  L A S  S E Ñ A L E S  Q U E  L A  G E N T E  D IC E  S A B E R  P A R A  C O N O C E R L A S  S O N  I D I O T E C E S .

Suponiendo que se les haya hecho un re­
conocimiento médico perfecto, no por eso 
está garantizada su salud, puesto que desde 
la fecha de dicho reconocimiento a la fecha 
en que vosotros la conocéis, puede haber 
tenido infinidad de tratos con otros hom­
bres que, estando enfermos, a ella misma 
la hicieron enfermar. Y  luego vais vosotros 
a recoger la cosecha alegrerhenfe, ihcóns- 
cientemente...

R E M E D IO S  : i E l  mejor, no ir a buscar 
a estas mujeres. E l amor tiene otros cami­
nos más normales, más bonitos, más sa­
nos, en fin, más perfectos. Y  las profesiona­
les de la pasión deben desaparecer del ma­
pa a través de las nuevas civilizaciones. 
Pero como sé que esto es predicar a sordos, 
os diré lo poquito que la ciencia conoce para 
prevenir el contagio venéreo cuando de la 
unión con aquéllas se trate, haciendo cons­
tar que lo que los médicos no sepan sobre 
esta materia no lo conocen los que de M e­
dicina nada saben. A caso otro médico pueda 
hablaros de soluciones a este problema que 
yo desconozca. Creedle. Pero nunca bus­
quéis en la calle lo que en la consulta no se 
os diga, si no queréis exponeros a lamenta­
bles consecuencias.

H ay una cosa que todos conocéis, y  es el 
clásico preservativo de gom a, llamado vul­
garmente «condón», por ser C O N D O N  el 
médico inglés que lo ideó. Se ha dicho de 
él que es una tela de araña para la infec­
ción y  una barrera para el placer. Ni lo uno 
ni lo otro es cierto. La verdad es que ha

evitado muchas enfermedades. Y  en cuanto 
a lo segundo, de ser una barrera para el pla­
cer, no debe haber tal, cuando tantos lo 
usaron y  no cuentan haberlo pasado mal. 
S i es de buena calidad y  no se rompe, es, 
hoy por hoy, lo más seguro mientras otra 
cosa no se invente. N o tiene más desven­
tajas, remediables con buena voluntad, que 
las de ser molesto, antipático y  sucio.

2 .° Pom adas que se venden de diferentes 
marcás, para aplicárselas después de las re­
laciones sexuales. A ntes de hablar de ellas 
vo y  a deciros a lgo  más im portante: es más 
fácil que se infecte el que lleve sus órganos 
sexuales descuidados, sucios, que el qué los 
mantiene siempre en un cierto grado de lim­
pieza. Tam bién el hombre debe lavar esas 
cosas. N o es cuestión exclusiva de las mu­
jeres. En el individuo con el aparato normal 
(o sea con su capuchón) se produce un exu­
dado blanquecino, llamado esm egm a, que 
unido con la basura, form a ese clásico barri­
llo, tan repugnante, que tanto facilita la 
aparición de las enfermedades venéreas. No 
debe existir nunca. Lavaros los que no lo 
hacéis, que, afortunadamente, creo que son 
pocos, pero que sé que los hay, porque los 
he visto en mis reconocimientos. H a y  otros 
individuos a los que, mediante una opera­
ción, llamada fimosis, se le ha quitado dicho 
capuchón, bien por haber padecido una en­
fermedad o bien por capricho y  por higiene. 
Pues bien, éstos tienen siempre la ventaja 
de estar más defendidos, dentro de lo que 
cabe, que los otros frente a las infecciones, 
debido a la m ayor lim pieza en que se en­
cuentra su ajDarato genital por esta causa.

El roce, indispensable en toda relación 
de esta índole, de las partes genitales, cuan­
do se prolonga demasiado produce unas pe­
queñas erosiones o heridillas, a veces tan 
insignificantes, que el interesado no las ve 
a sim ple vista. Sólo nota un poco de infla­
mación, de enrojecimiento, lo que llamáis 
irritación. Estas heridillas tan insignifican­
tes son una puerta de entrada para los mi­
crobios, que queda sin defender. P or lo tan­
to, evitar los excesos, evitar las sesiones de­
masiado largas, el pasar toda la noche con 
una mujer, queriendo batir el record de 
hombría. Asim ism o, el realizar varias veces 
el coito (relación sexual) en un plazo rela­
tivamente breve produce los mismos efec­
tos : la adquisición de esas terribles enfer­
medades.

Pasem os ahora a la cuestión de las poma­
das. Estas hay que aplicarlas cuanto antes, 
mejor. Cada minuto que tardéis en hacerlo 
son probabilidades que perdéis de que sean 
eficaces. A plicadas en seguida, sobre todo 
antes de transcurridas dos horas, dan buen 
resultado. Y  si bien no se puede afirmar 
que sean completamente seguras, pues en 
algunos casos fallan, tienen garantías sufi-
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P ágin a 4 H O O Ucientes para que todo el que cohabite sin preservativo de goma las use v se moleste en adquirirlas.E l batallón pone gratuitamente a vuestra disposición estos lubitos de pomada, bas­tando para obtenerlos pedirlos en el boti­quín. Cuando pasan más de dos horas, y a medida que transcurre el tiempo, mucho peor, las pomadas van perdiendo eñcacia, al extremo de considerarse de efectos nulos a las seis horas de realizado el acto.. Fácil­mente comprenderéis cómo, en las sesiones de toda una noche, agravadas por los frota­mientos excesivos de que antes hablé, son impracticables estas medidas, que de otra forma son tan útiles. En cuanto a su forma de aplicación, no os la detallo por no alar­gar este trabajo y porque va explicada en el prospecto que acompaña a cada tubo. Además podéis pedir explicaciones de pala­bra al servicio sanitario con toda libertad. E s  un medio cómodo y fácil de hacer.E n  otro artículo hablaremos de las enfer­medades, una vez que se producen ; sus con­secuencias, tratamientos, etc., etc., aconse­jándoos que leáis detenidamente estas char­las, donde aprenderéis cosas prácticas, que os pueden salvar de muchas situaciones si las tomáis con la seriedad que el caso re­quiere.
Juan S A L V A

Médico del io.° Batallón

Abastecimiento de municiones

Importancia de la or­
ganización de este 

servicioA l comienzo de la guerra la escasez de municiones en los frentes nos cohibía de iniciar avances, y en muchos casos nos im­pedía mantenernos en las posiciones que ocupábamos. Sin  embargo, había municio­nes en la retaguardia. Lo que ocurría era que no teníamos bien organizados los ser­vicios de municionamiento.Conozco el caso de chóferes, destacados con sus vehículos a buscar municiones, que, a pesar de haberles emplazado a regresar en un período determinado, lo hacían mu­cho después, evadiéndose de la grave res­ponsabilidad en que habían incurrido con disculpas absurdas. Este descuido nos cos­taba vidas y la pérdida de posiciones. Y ,  a pesar de ello, ningún jefe militar se atrevía a fusilar a esos irresponsables por temor a una protesta de sus sindicatos.Claro está qué esto ya no ocurre, y en caso de suceder no se toleraría con la impu­nidad de antes.El servicio de municionamiento entre la retaguardia y el frente debe llevarse con

una disciplina extraordinaria y con una cro- nometricidad inalterable. Para vigilar esta labor debe destacarse a un camarada pro­badamente responsable.Luego viene el municionamiento de avanzadillas durante los combates. H ay  je­fes que acumulan excesiva cantidad de mu­niciones en las líneas de fuego sin preocu­parse de dejar a su cuidado los individuos necesarios para rescatarlas en caso de reti­rada. Esto es, piden municiones a tontas y a locas, que son llevadas a las avanzadillas por individuos elegidos al azar. Y  esto no puede tolerarse. Debe haber equipos espe­ciales para este trabajo.En otros casos, los jefes, absorbidos por el combate, se descuidan del municiona­miento de las líneas, fiando en que sus subalternos se ocuparán de ello. M as he aquí que esos subalternos, poco experimentados en la guerra o nerviosos y distraídos en la lucha, se olvidan de montar el tren de mu­nicionamiento. Y  llegan los momentos críti­cos, se produce la consiguiente desespera­ción en los combatientes, y acciones que podían terminar brillantemente se pierden en unos cuantos minutos de desconcierto.E l comisario debe tener especial cuida­do en vigilar la buena organización de los servicios de municionamiento entre la re­taguardia y el frente y entre el campamento y las líneas avanzadas de combate. Esto contribuye decisivamente a la victoria, y en caso de retirada no se dejan al enemigo mu­niciones nuestras.— E. L.(D e «El Com isario».)

N o so tro s, ¿por qué  
lu cham os?L a lucha que absorbe todo nuestro es­fuerzo no es ya de ideas. H oy es una gue­rra'de independencia de nuestro país, pro­vocada por Franco, Mola, Queipo de Llano y demás traidores a la Patria, como colabo­radores de los Estados fascistas europeos. Pero lo que no sabían esos traidores mis­mos es que iban a ser juguete de Hitler y M ussolini. D e hecho, el fascismo interna­cional ha dado el puntapié a dichos cabeci­llas. «;, Para qué se necesita el traidor sien­do la traición pasada ?» Y  esto se comprue­ba con la cantidad de oficiales españoles re­beldes que abandonaron el territorio faccio­so para trasladarse a Gibraltar cuando llega­ron a España las primeras divisiones alema­nas e italianas.Así como ellos comenzaron por faltar a su promesa de fidelidad a la causa de la R e ­pública, los verdugos de Alem ania e Italia han comenzado también por despojarles de toda autoridad, dejándolos al margen de to­da actividad en su intento de repartirse nues­tra Patria.Y  es por eso por lo que todo español cons­ciente debe aprestarse a defender la inde­pendencia de su país, pues ya no cabe la neutralidad de aquellos que miran casi com­placientemente el orden a base de asesina­tos en masa y la organización de látigo que reina en el campo rebelde. •
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Por la independencia de nuestro hermoso país, y la conquista de nuestras libertades

Ayuntamiento de Madrid




